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MICENAS.-PUERTA DE LOS LEONES 

gnegos. A él pertenecía la hegemonía de todos los. Aqueos en 

la época liegendaria de la guerra de Troya; Agamenóí!l) el pas­

tor de los pueblos, era rey de Argos. Esta península, tan fácil­

mente abordable por todas partes, debía recibir, mucho mejor 

que la !llanura cerrada de Los Minienos, t:pdas las influencias ve~ 

nidas por mar, hasta de lejanas riberas; alllí ise encuentran ele­

mentos de cultura pr¡0cedentes de las islais del archipiélago de 

Chipre y <le la península del Asia Menor. El carácter esencial­

mente asiático presentado por la civilizac~ó;n de Argos en los 

primeros tiempos de la historia) es notabfüsimo. Los indígenas, 

aun 11,0 bastante hábiles para construirse bel1Jo1s recintos fortifi­

cados y desdeñando, amontonar groseramente piedras brutas co­

nw los Pelasgos del interior, llamaron a los «Cíclopes» de Li­

cia, tierra anabólica, para construir sus muralilas. Fueron obrero's 

o'riginarios del Asia Menor, entonces en d área de influencia de 

los Hititas, quienes construyeron fa;s murallas de Tirinto, de Mi-
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cenas 1, .y que erigier,on a la entrada de la famosa acr16polis de 

los reyes, ese bajo-relíeve de los leones, que atestigua un arte 

primitivo todavía inaccesible a lbs Griegos. 

• c.. [ : ! N •º 1:19. Beocia y valle del Cefiso 
(Véase página 276) 

1: 'ºººººº 
o 10 · &oKil. 

Las relaciones de toda. clase que se habían e:stablecido entre 

las diversas comunidades poHtica,s de las opuestas riberas del mar 

Egeo, en Europa y¡ en Asia, habían tomado tal frecuencia en 

aquellas lejanas épocas que el mar Negro, el Ponto Euxino, ha-

I Fr. Lenormant, Les premilres Oivilisalions, vol. II, p. 410 • 
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bía entrado ya en el círculo de atracciióp. de Greda; J ason, per­

sona. je que simboliza la fuerza de expansión de Los Minienos, 

Arge-0s y p.trps Helenos, se asocia a lbs héroes de todas las ra­

zas de Grecia, triunfa de los sortillegios que prohibían la tntrada 

'del mar descopocido, · y, de milla.gro en milagro, acaba por con­

quistar el «Tois;ón, de oto». Unos griegos \S'.e establecen, pues, 

en un mundo completamente diferente de su patria, a cien mil! 

estadíos de los va]les o de ias playas natales, sobre los torren­

tes que acarrean el oro, de] Cáucaso. Esta ipdustria, este comer­

c.io, se hacen bastante importantes para que Helenos venidos de 

todas las co,stas de] archipiélago tomen parte en él,-e.so es lo 

que atestiguan Los detal11es del mito de los Argonautal$. Si el mis­

mo barco romo el nombre de Argos, e] 'Estado más poderoso 

de la Grecia meridional1, Jas.on, el jefe de la expedición, es de 

origen tesalio,, y de] puerto de J olchos, al pie del Pelió:n, parten 

los remeros. Una pieza de madera, taHada eri. una encina de Do­

d-0no, en Ep_im, pronuncia oráculos como e] bosque de donde 

procede; fué Palas, cuyo nombre se identifica después con e] de 

Atenas, quien diió Los p1'anos para la oonstrncción del barco ; 

Hérc~les, hijo de la tierra como los Pelasgos, !Se halla en la de­

lantera de1' buque para vigilar el peligro, mientras que Orfeo 

de Tracia anima a los remeros con sus; cantols yi lbs acordes de 

su lira. Es 11a Grecia entera, son tambi'én las tierrais .de los an­

~epasados que avanzan en masa hacia las regio:o.~s ~e] Cáucaso. 

Sin embargo, es preciso comprender que la lleyenda primi­

tiva no era un mito oomer~ial; según lbs medios y las eda­

des, todo se transforma y toma un sentido nuevo. E1s cierto que 

la forma más antigua de fa narración no• tenía relación alguna 

con las minas :ele oro de la Ci6lquida: unos versos de Mimner­

mo, que parecen datar de unos veinticinco siglos y que se ha­

llan intercalados en la Oeografia de Estrabon, nos hablan de 

los <~rayos de] Sol de curso rápido» que «reposan extendidos 

'Sobre un lecho de oro »1• Con. toda evidencia e] mito es pura­

mente solar, y ese !lecho de rayos de oro ·que, por otra parte 

podría buscarse lo, mismo en Occidente que en Oriente, no es 

más que el carcax de fllechas depositado por el dios cuando 

1 Strabon, libro I, ca.p. 11, 40. Ed. Am. Tardieu. 
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ha acabadó de recorrer el ciello. Al crepúsculo vespertino, los 
coloca sobre montones de nubes purpúreas; . a la aurora, les halla 

sobre bandas de rosadas nubecilfa:s, y emprende nuevamente su 

N.• 160, Viajes de Ulises y de los Argonautas 

Viaje oe Ulises (seg,,n V Blra,·d; Viaje oe los /frgonautas (seg-rín el t,xt•J~--+--

1: 40 000 ººº . ... • •• 

A. Ulises se embarca en Troya y dirige la excur. 
sión de piratería por las costas de Tracia 

B. Pals de los lotófagos, isla Djerba. · 
C. Residencia de los Cíclopes, Campos Flégeos. 
D · Residencia de Eolo, Stromboli. 
E. País de los Lestrygons. 
F. Residenci~ de Circe (monte Circeo, cerca de 

Terracma), después visita al país de los 
muertos (Averno); luego nueva visita a 
la residencia de Circe, el viaje se dirige 
hacia Mesina, atravecando el mar de las 
Sirenas (entre Capri y la costa). 
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G. Caribdis y Scila (e~trecho de .Mesina) e Isla 
del Sol (Taormina). 

H Resi~encia de Calipso, isla del Per'egil, al 
pie del monte de los Monos, al oeste de 
Ceuta. 

I. Residencia de Alkinoos y Nausikaa, Corcira. 
J. Regreso a !taca, después de diez años de 

viaje. 

a. Jolcbos. 
b. Isla de Elba. 

marcha triunfal. ¿ Pero, d¡ónde se encuentran esas armas .sola­

res ? A ~ lejos, siempre más lejos, más allá del horizonte ves­

pertino Y del horiwnte de la montaña, y se necesit61 que naciesen 

edades utilitarias para que mentes límitadas, como la ele Stra­

bon, viesen lingotes de oro en esos rayo:s del Sol y el vellón 
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de ovejas constelado de pepitas en ell tesoro conquistado por J a­

son 1. 

Desde el punto de vista de lbs conocimientos geográficos de la 

época, es también muy provechoso estudiar las vers
1

iones da~as 

acerca del viaje de regreso de l!os Argpnautas segun los dife­

rentes autores, líricos, d'ramaturgos u otro:s. Todos esos poetas 

0 historia-dores de un largo período épico se esfuerzan por mm­

prender en sus n~rraciones el conjunto de las comarcas de la 

Tierra que les era conocido. Hesíodo nos dice que e] Argo ~e­

monta el Phaso, después, llegado al gran río Océano, se hizo 

llevar por él alrededor del . mund,o hasta el sud de Libia, desde 

donde fué convoyado a través del desierto hasta uno de lbs gol­

fos del Mediterráneo. Otro itinerario parte de l'a boca del Ta­

nais para entrar en un circuíto análogo por l'as puertas de Hér­

cules. Pero é] trazado que acaba por prevalecer es el que pro­

pone Apolonio de Rodas: hace penetrar e] A~go en el I_ster o Da-

b. de donde por una serie de bifurcaciones fluviales, llega nu 10, , . , 

al Eridán. o, Padus (PP), después_ a] Rhodanus (R.¡ódano); le 

conduce al país de lbs Liguros y de ~os Celita¡s, le hace reco­

rrer el mar Adriático, y¡ e] mar Tirreno, visitar la jsla <le E~ba, 

escapar, cerca del gollfo de N ápole,s, o en otra parte, al temible 

canto de las Sirenas, después a lbs peligros del estrecho de _Me­

sina y r-emontar, en el continente libio, hasta el lago Tnt,6n, 

que buscan los arque6lbgos actuales en lalS costas de. ~únez. 

El mito de lbs Argonautas resume todos lo:s i::onocumentos 

'f' de 1-5 Griegos en ·11a época en que comienza para geogra icos .11U 

la historia escrita de] mundo mediterráneo. Els un do-nosotros ·6 
h. t'L · de primer orden al que se junta lla narraci n cumento is ,une.o 

d Ul,. es y que corresponde al cuadro, de los de las aventuras e 1.s , . 
pueblos conocidos que nos ha conservado e] G~ne,sis; s;6lo que 

el resumen etnográfico transmitido por lbs Semitas presenta un 

::arácter más estrecho.. Los Hebreos tenían ,gran empeñ~ en re-

d . genea1ogía v¡ en determinar sus .rel'aciones, de cor ar su propia J ' 

parentesco o de pdio hereditario, con los pueblbs que. les _ro-

deaban; solamente estudiaban _e] mundo, desde su . punto de vista 

egoísta de nad6n escogida., mientras que los Gnego,s, -más cu-

f 'ent Geograpky, vol. I, p. zo. 1 E .. H. Bunbury, Hi•tory o anci 
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nosos, solicitados por la pintore:sca variedad de las riberas que 

se desarroUaban ante s.Í¡, comprendían las exten:siones circundan­

tes oon in.tenci,6n más objetiva; trataban, no de glorificarse, s1no 

de saber. Ese contraste es natural entre do;s razas, una de la~ 

cuales habitaba un 'estrecho territorio rodeado por ell desierto, 

Y la otra) movilizada por su medio, cambiaba voluntariamente 

de residencia, yendQ de un lado, a otro sobre las .::ambiantes 
olas dd Mediterráneo,. 

Los conflictos de intereses, fas ambiciones rivales que debían 

producirse entre los pueblos, a ambos lado,s del mar Egeo, aca­

baron por producir una violenta ruptura de equilibrio : tal fue la 

guerra de Troya, en la que se v1ó1 a 11a may,o,ría de los Griegos 

occidentales, guiados por lbs Aqueos, llevar la guerra a las cos­

tas dél Asia Menor y chocar allJí durante largos años contra las 

poblaciones dardanel'as de la comarca, emparentadas con los Tra­

cios del Hremus y con los Frigios de la Anatolia interior. No se , 
sabe sino oon la aproximación de un par de siglbs, la época en 

que tuvieron lugar esos terribles conflictos, cuya memoria se con­

servará siempre entre los hombres, graciaJs a lbs ca111tos de Ho­

mero y a las rapsodias; tampoco se tiene :seguridad de que Troya, 

a cuyo rededor el cruel! vencedor arrastúSi el cadáver de Héctor 
' sea una de las ciudades exhumadas por_ Schliemann ;50bre la co-

lina de Hissadyk: ninguna inscripción da autenticidad al descu­

brimiento del «tes.oro de Príamo »; tampoco puede precisarse 

el sitio de Ilion en el tiempo ni sobre el suelo. Lo que es cierto 

es que el choque tuvo, lugar y que puso en movimiento, como un · 

huracán, las pobJlaciones de la Hélade y del Asia Menor; tam-
, •! 

poco puede dudarse que las estrechas hondonadais deF Simois 

y del Scamandro, que desembocan a Jia. entrada misma del He­

lesponto: hayan sklb los lugares de la lucha entre lo,s comba-
• 

tientes; las ruinas, los túmulos funerarios, los restos de ciuda­

des calcinadas atestiguan la importancia de los acontecimiento's 

que se realizaron en otro tiempo en ese ángt.\lb nor-occi<lenta1 

del Asia Menor. Ta] vez puedan conciliarse las afirmaciones con­

tradictorias de los sabios a prop6,sito de lbs tiempos y de los 

lugares, admitiendo ,que huboi varias «guerras de Troya»; l'a 

epopeya de Homero simbolizaría entonces una época durante la 


